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A 17 k i lóme t ros al sur ele la ciudad de M é 
xico y a poca distancia de la vi l la de Tlalpam 
se encuentra un monumento p reh i s tó r i co que, 
a pesar de su factura pr imi t iva es de gran i m 
portancia científica, tanto por esta misma cir
cunstancia, como por las condiciones geológi
cas en que se encuentra. Consiste en una emi
nencia tallada en í o r m a de cono truncado, de 
24 metros de altura y cuya base circular mide 
unos 70 metros de d i á m e t r o ( í ig . 1 ) . U n pasi
llo o corredor de anchura desigual asciende 
en espiral dando cinco circunvoluciones hasta 
la plataforma superior ( f ig . 2) en donde pue
den verse los restos de cimientos de una pe
q u e ñ a cons t rucc ión , que d e b í a servir de tem
plo o de observatorio, o de ambas cosas a la 
vez. Las paredes de los taludes e s t á n reves
tidos con trozos no pulimentados de esquistos 
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pizarrosos ( í ig . 3 ) , y tanto al oriente como al 
occidente quedan vestigios de una g r a d e r í a 
de unos 10 metros de ancho ( í ig . 4) cuyos mu
ros laterales e s t á n igualmente revestidos con 
piedra rodada y con los mismos esquistos. E n 
el lado occidental, cerca de donde principia 
la g rade r í a , la pared del talud se avanza en 
curva de radio m á s estrecko, formando una 
plataforma exterior cuyo objeto no es fácil de
terminar, pues bien hubiera podido servir de 
baluarte o de punto avanzado de defensa ( f ig . 

E s p l é n d i d o es el panorama que se divisa 
desde la cima del adoratorio. Desde allí se 
domina gran parte del valle de M é x i c o con 
sus alfalfales y cultivos cortados en cuadros 
de verdes claros o azulosos, con sus case r íos 
y arbolados, de entre los cuales se destaca la 
graciosa torre o la elegante cúpula de mosai
cos de alguna iglesia o capilla colonial perte
neciente a piadosa fundac ión ; m á s lejos se 
alcanza a ver la mancha, a veces cristalina, 
a veces plomiza, s egún la luz, del lago de Tex-
coco, y en contorno las colinas y m o n t a ñ a s que 
lo circundan, cuyos perfiles de formas capn-
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ckosas, unas veces cónicas , otras como pirá
mides truncadas, se destacan sobre un cielo 
azul, pu r í s imo y bri l lante. 

A l Oriente, el Ix t l ax íbua t l se eleva hasta 
cerca de 5,400 metros sobre el nivel del mar. 
Su argentina cima cubierta por las nieves 
eternas o í rece a la imaginac ión la í igura de 
una mujer tendida de espaldas, con la cabeza 
hechada hacia a t r á s y el pelo suelto como 
agitado por el viento helado de las alturas. 
E l cuerpo, con los senos turgentes aparece 
envuelto en blanco sudario cuyos elegantes 
pliegues caen en graciosas ondulaciones hasta 
m á s abajo de los pies. De aquí , el nombre de 
la m o n t a ñ a , que en azteca es " L a M u j e r 
Blanca." 

U n poco m á s al Sur, el Popocatepetl. " E l 
monte que humea," levanta a m á s de 5,400 
metros su mole imponente, de í o r m a comea 
y de aspecto amenazador, hoy despojado de 
nieve, pero cubierto con las cenizas que arroja 
de la hornaza de su seno. 

Lo mismo que las cé lebres p i r á m i d e s de 
Teneyuca, de T e o t i h u a c á n y d e m á s monumen
tos similares, este de Tlalpan d e b í a servir al 
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mismo tiempo de observatorio y de templo pa^ 
ra la p rác t i ca de ritos especiales. Su nombre 
ind ígena , X I C U I L C O , cuya ra íz se relaciona 
con m ú s i c a o canto, parece referirse a la prác
tica universal de entonar himnos o cantos en 
konor de la divinidad en determinadas festi
vidades religiosas. 

Pero lo que da principalmente una impor
tancia extraordinaria a esta cons t rucc ión son 
las condiciones geológicas que la rodean. Efec
tivamente, la parte inferior de la colma, basta 
una altura no menor de 10 metros, como puede 
verse en la figura V , se encuentra boy debajo 
del n ivel actual del terreno. Así lo demuestran 
los trabajos de excavac ión que por disposic ión 
de la Di recc ión de Arqueología se bicieron ba-
ce a lgún tiempo para poner a l descubierto 
parte considerable del importante vestigio ar-
quelógico. 

Toda la falda de la cordillera, que en esta 
parte l imi t a el valle de M é x i c o , desde San 
Angel basta m á s allá de Tlalpan, e s t á cubierta 
por una capa de lava, que en algunas partes 
tiene m á s de doce metros de espesor. L a 
corriente lávica al llegar a la colma del adora-
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torio de que nos ocupamos, presenta un aspec
to corrugado, como sucede con toda masa pas
tosa o semi- í lu ida que encuentra un obs tácu lo 
en su marcha. Cerca de allí, la lava al encon
trar probablemente corrientes o depós i tos de 
agua de los que en abundancia brotan de las 
faldas del Ajusco, formó cavernas m á s o menos 
extensas, como son las conocidas con los nom
bres de ' 'Cueva del Gallinazo," "Cueva de 
las Golondrinas" y otras de menor importan
cia. Grandes bloques de lava, que llegan casi 
basta las calles de Coyoacán , aislados en unas 
partes, agrupados en otras, como escombros 
de ruinas gigantescas, dan a esta región un 
aspecto sombr ío , casi salvaje. 

Debajo de la capa de lava, s egún puede 
verse en el corte de la excavac ión practicada 
para dejar al descubierto los flancos de la 
cons t rucc ión , kay una capa de cenizas volcá
nicas, de espesor variable, que al tomarlas en 
la mano dejan un apreciable olor de azufre, 
y todav ía debajo de és t a , con una profundidad 
aproximada de dos metros basta el nivel en 
donde principia el revestimiento del talud, que 
sin duda fué el nivel pr imi t ivo del suelo, kay 
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otra acapa de arcilla y de piedra de acarreo. 
La disposición en que se encuentran estas 

capas de materiales tan distintos parece de
mostrar que fueron vanas y de naturaleza 
diferente las erupciones volcánicas que tuvie
ron lugar en esa remota época y que cubrieron 
el suelo pr imi t ivo de la región. Pr imero, deb ió 
ser qu izás , una de agua y de lodo, por el esti
lo de la del volcán de Agua que convir t ió en 
rumas la antigua ciudad de Guatemala. Las 
arenas y las piedras que a r r a s t r ó la comente 
formaron esta capa, que es la m á s profunda. 
En seguida tuvo lugar una l luvia de cenizas, 
como se observa en el corte del Adoratono 
de T la l pam, y posteriormente la gran erupc ión 
de lava que cubre no solamente las estribacio
nes de esa parte de la cordillera, sino que 
por el flanco occidental se ex t end ió basta la 
misma oril la del mar, como puede verse en las 
vecindades de Acapulco. 

Si en Tlalpan la capa de lava sólo tiene 
unos tres metros de espesor, en el Pedregal 
de San Angel, que e s t á muy cerca de allí, 
la formación lávica es mucko m á s podero
sa, pues bay cuatro capas perfectamente 
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dist intas: primero, cié abajo para arriba, 
una de ocre ferruginoso, de color rojo y 
espesor variable, que en partes desaparece; 
en seguida una de lava compacta, metamorfo-
seada, de color blanquecino, con espesor de 
unos dos metros y medio sobre la cual des
cansa otra de aspecto basá l t i co , de color oscu
ro azuloso, con m á s de dos metros de espesor 
e igual a la que se ve en la superficie de toda 
esta r e g i ó n ; encima de é s t a kay otra de esco
rias volcánicas de color rojizo y, por ú l t imo, 
la capa superior, de color oscuro y aspecto 
basá l t i co , cuyo espesor va r í a entre dos y tres 
metros. Esta gran formación lávica del Pedre
gal de San Angel, que constituye las canteras 
de Copilco, se aprovecba para material en la 
cons t rucc ión de calzadas y carreteras, para 
hacer muros divisorios y para cons t rucc ión de 
viviendas. Con ellos se han construido gran 
parte de los antiguos palacios de la ciudad. 
(F íg . G.) 

Como puede suponerse, formidables y su
cesivas fueron las erupciones del extinto vol
cán, cuyo asiento parece haber estado en el 
cerro conocido con el nombre de " X I T L E " 
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situado a m á s de la mi tad de la falda del 
/vjusco, encima de Tlalp an. 

¿ C u á n t o s años kace que tuvo lugar tan 
tenble ca tá s t ro fe? ¿ H a c e acaso 20, 40 o 60 
siglos? Hay quienes como el profesor M e 
na, y nosotros somos de la misma opinión, 
la kacen remontar a m á s de 10,000 años , 
mientras que otros, b a s á n d o s e en el kecho 
de que la superficie de la lava conserva a ú n 
las asperezas y rugosidades, sm que la acción 
de los agentes a tmosfér icos las hayan gastado, 
no la kacen pasar de veinte siglos. 

De esta opinión es el profesor Ernesto 
W i t t c k , quien relaciona esta gran erupción del 
Ajusco con las conmociones s í smicas que tu
vieron lugar en la época de Cristo, y aduce 
como argumento el que la vege tac ión , cu
yos p rob lemát icos restos ka c re ído observar 
debajo de la capa de lava, es la misma que 
koy se encuentra en la región. Dado caso 
que así fuere, debe tenerse en cuenta que 
un per íodo de 8 a 10,000 años no es suficien
te para kacer cambiar la fauna o la flora 
de una comarca. Por otra parte, existen gran
des depós i tos lávicos, como en Estados Un i -

18 



dos, que conservan sus aristas y anfractuosi
dades como si acabaran de consolidarse y que 
son provenientes de erupciones que se consi
deran como ocurridas a principios del pe r íodo 
cuaternario o fines del terciario, y que, por 
consiguiente, tienen mucko m á s del m á x i m u m 
de las cifras arriba indicadas. 

E l cálculo becho por el profesor M e n a se 
basa en la p reces ión de los equmoxios. E l dis
tinguido arqueólogo parte del principio de que 
los constructores de esta clase de monumen
tos orientaban el eje meridiano bac í a la es
trella polar, la cual, en su movimiento secular 
al t r a v é s de los espacios va desa lo j ándose len
tamente. De suerte que al medir el arco com
prendido entre la p r imi t iva o r ien tac ión del eje 
y la actual s i tuac ión de la estrella, siendo co
nocida como es la rapidez de ese movimiento, 
se obtiene a s t r o n ó m i c a m e n t e el tiempo tras
currido desde la cons t rucc ión del Adoratono 
basta el momento presente. 

Reducido a cifras, este cálculo da unos 
11,200 años antes de la era cristiana, lo cual 
viene a confirmar ampliamente lo que sobre 
la a n t i g ü e d a d de este monumento, y por con
siguiente sobre la de la presencia del bombre 
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en el valle de M é x i c o , se deduce de las ob
servaciones geológicas sobre las erupciones 
del Ajusco, y de lo que dice la paleontología 
respecto de los animales íos i les c o m p a ñ e r o s 
del kombre en el Pedregal de San Angel. 

No es, pues, aventurado afirmar que el Ado-
ratorio de Tlalpam es, qu izás , la m á s antigua 
const rucción humana de que boy se tiene co
nocimiento. 

Bajo la lava de San Angel se ban encon
trado buesos fósiles de J a b a l í (Platygomus 
compressus), y otros que se ban considerado 
como pertenecientes al caballo cuaternario, 
lo cual da a esos yacimientos una grande anti
güedad , muy superior a la s e ñ a l a d a por el pro
fesor W i t t i c b . A l confirmarse el becbo de que 
pertenece al caballo el bueso encontrado bajo 
la lava en el Pedregal de San Angel, s e r í a 
curiosa la coincidencia de que fué t a m b i é n 
debajo de la lava que se encon t ró un diente 
de caballo cuaternario en Francia, lo mismo 
que fué debajo de gruesa capa de cenizas vol
cán icas , en los terrenos p le i s tocémcos de la 
sabana de Bogotá , que se encontraron el crá-
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neo, las v é r t e b r a s y las costillas de otro caba
l lo , reconocido t a m b i é n como cuaternario. 

Q u i z á s a las formidables conmociones 
geológicas producidas por las erupciones del 
Ajusco, que destruyeron poblaciones y arra
saron campos, se r e í i e r a la t rad ic ión recogida 
por el cé lebre kistoriador Iz t l i lxocbi t l , sobre 
la des t rucc ión de los Q U I N A M E T Z I N , repre
sentantes de la tercera edad del mundo, s egún 
la cronología azteca. E n ese caso, los esquele
tos encontrados bajo la lava en el Pedregal de 
San Angel p e r t e n e c e r í a n a individuos de esa 
raza legendaria. Digno de notarse es el que de 
los cuatro esqueletos allí conservados, dos, que 
son los únicos que se encuentran en una posi
ción definida, e s t á n tendidos boca abajo, como 
si al huir de la ca tás t rofe hubieran sido sor
prendidos por la muerte. 

Desde varios años antes de baberse en
contrado debajo de la lava los restos humanos 
del Pedregal de San Angel, el profesor Alfonso 
L . Her re ra dec ía en su estudio sobre " E l H o m -
P r e h i s t ó r i c o de M é x i c o " lo siguiente: " E l 
descubrimiento de huesos fósiles de platygo-
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mus compressus ( j ava l í ) , asociado a restos 
de ce rámica kacen creer en la existencia del 
kombre cuaternario antes de la e rupc ión del 
Ajusco." (Memorias de la Sociedad Cient í f ica 
Antonio Alzate. Tomo V I I , P á g . 56. Año 1893.) 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que 
cuando tuvo lugar la gran erupción de un vol
cán, ya extinguido desde remotas edades, cu
yos efectos modificaron profundamente el 
relieve del suelo de esta reg ión y cuyas ceni
zas y lavas levantaron en m á s de doce metros 
el nivel del terreno, ya exis t ía allí una pobla
ción de cultura pr imi t iva , pero capaz de ejecvi-
tar obras como la del ad oratorio o fortaleza de 
que nos ocupamos y como la revelan los obje
tos y fragmentos de c e r á m i c a que se han en
contrado debajo de la lava en el curso de las 
excavaciones heclias. Entre é s tos l lama la 
a tenc ión la gran cantidad de discos o carrete
les de barro cocido, los cuales, sm duda ser
vían como objetos de adorno para introducirlos 
en el lóbulo de las orejas, y no e s t á por 
d e m á s observar que son muy semejantes en 
su forma a las que, de esa y de otras materias, 
usan los insulares de la Polinesia. 
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No lejos de este adoratorio, m á s kacia la 
falda de la m o n t a ñ a , existen otros dos mon
tículos que tienen la misma extructura, pero 
que son poco perceptibles por el deterioro en 
que se encuentran: son p e q u e ñ a s eminencias 
en forma de cono truncado, en las cuales se ob
servan los vestigios de las plataformas o pasi
llos que ascienden en espiral, y del revesti
miento de los taludes con p e q u e ñ a s lajas de 
piedra bruta. Esto revela que la reg ión devas
tada por las grandes erupciones volcánicas de 
una época p reh i s tó r i ca , estaba densamente 
poblada. 

La forma espiral del Adoratorio de Tla l -
pam no es exclusiva de esta c o n s t r u c c i ó n : 
ella se encuentra en an t iqu í s imos monumen
tos tanto de A m é r i c a como de Europa; en el 
mont ícu lo de Adams, en Ob io ; en el del Con
dado de Argyle, en Escocia, y en el de W i l t s , 
en Inglaterra. 

La arruinada cons t rucc ión de Mesopota-
mia, conocida con el nombre de Torre de Ba
bel, con la cual a lgún viajero encon t ró recien
temente gran semejanza con la colina de Tla l -
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pam, es t a m b i é n en espiral; pero se diferen
cia sustancialmente en que aquella es una 
verdadera torre construida con ladri l lo, mien
tras que és t a , lo mismo que los mont ícu los 
arriba expresados, son verdaderas colmas cu
yos flancos kan sido tallados en forma cónica 
y sobre los cuales se desarrolla en espiral la 
rampa que se rv ía para ascender basta la cima. 

E l pueblo que cons t ruyó el adoratono de 
Tlalpam fue muy anterior, no solamente a los 
Aztecas, smo t a m b i é n a los Toltecas, quienes 
fueron grandes constructores, maestros en es
cultura y en la talla de la piedra, cuyas cons
trucciones religiosas t en í an invariablemente 
la forma piramidal y cuyos mitos estaban ínti
mamente relacionados con la imagen de la ser
piente y con emblemas funerarios, como puede 
verse en los restos del magestuoso teocali de 
M é x i c o , en la bella p i r ámide de Tenayuca y 
en las ruinas grandiosas de San Juan Teoti-
b u a c á n y de Xocbicalco, mientras que los 
constructores del templo de Tlalpam, según 
todas las apariencias, desconoca ín tales ar
tes, y su cultura a este respecto era completa
mente pr imi t iva . 

24 



Entre unos y otros salta a la vista la dife-
rencia en el sistema de cons t rucc ión y en los 
materiales empleados. E n el revestimiento de 
las obras de Tlalpam se kan empleado sola
mente los fragmentos de esquistos, roca que, 
por cierto, no se encuentra koy a la vista, pues 
ka debido quedar sepultada bajo la gruesa ca
pa de lava que cubre la superficie de toda la 
región ; en tanto que en las construcciones de 
Aztecas y de Toltecas se ka empleado espe
cialmente la lava en el revestimiento de los 
muros y de los taludes, como puede verse 
sobre todo en los kermosamente trabajados 
de la Ciudadela y de la gran P i r á m i d e del 
Sol, lo cual demuestra que su cons t rucc ión 
í u e muy posterior a las grandes erupciones 
volcánicas , que destruyeron las poblaciones 
p rek i s tó r i cas de Tlalpam y de San Angel-

Pero con la distancia que separa lo grande 
de lo p e q u e ñ o , lo perfecto de lo imperfecto, se 
puede considerar que en las l íneas generales, 
es una misma la concepción del adoratono en 
unos y en otros : en ambos se levantan sobre 
una altura con plataformas superpuestas, con 
los taludes revestidos de piedra y con grade-
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r í a s colocadas al Oriente o al Occidente; lo 
que kace pensar que los contstructores de 
los adoratonos o fortalezas en forma de cono 
truncado que se encuentran en las faldas del 
cerro "Xitle,11 a espaldas de Tlalpam, fueron 
los remotos precursores de los arquitectos y 
art íf ices que en épocas posteriores levantaron 
los grandiosos monumentos aztecas y toltecas, 
cuyos perfectos lincamientos y bril lante deco
ración son motivo de admi rac ión y de sorpresa 
para el sabio y para el viajero que los contem
plan. 

Como ya se ka dicko lo que da al adora-
tono-fortaleza de Tlalpam indiscutible impor
tancia es su grande an t igüedad . M u c k o antes 
que ocurrieran los f e n ó m e n o s geológicos que 
asolaron la región, y de los cuales los aztecas 
no conservaban ninguna t rad ic ión , a no ser 
que a ellos se refiera la recogida por I x t l i l -
xóckit l , los sacerdotes y as t rólogos debieron de 
observar desde la cima, no uno smo vanos 
ciclos solares en la conjunción del astro del 
d ía con Venus, la kermosa y melancól ica es
trella de la m a ñ a n a . Ese monumento deb ió 
ser el centro de la vida de ese an t iqu í s imo 
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pueblo; allí debieron tener lugar las asam
bleas populares para decidir de la paz o de la 
guerra; allí debieron celebrarse las ceremo
nias religiosas y hacerse a la divinidad las 
ofrendas, probablemente de v íc t imas huma
nas, ya para aplacar sus iras, o en acción de 
gracias por los beneficios recibidos, 

¿ C u á n t s veces a su rededor se congrega
r ía la mul t i tud , mientras sacerdotes y guerre
ros a s c e n d í a n a la cima en solemne p roces ión? 

Q u i z á s durante alguna de esas festividades 
fué sorprendida la muchedumbre por la te r r i 
ble conmoción geológica que sepul tó sus po
blados bajo poderosa capa de lava y de detr i
tus vo lcán icas , de entre los cuales se desta
caba la parte superior del monumento como 
islote sombr ío rodeado por un mar de lava 
incandescente. 

Pasan los siglos, lentamente va enfr ián
dose la lava; sobre la rugosa superficie co
mienzan a acumularse pa r t í cu las , al principio 
imperceptibles de t ierra apropiada, sobre la 
cual aparecen primero l iqúenes y musgos. E n 
el transcurso de centenas de siglos, debido a 
la acción de los agentes a tmosfé r icos , se for-
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ma la t ierra vegetal sobre la cual crece la 
vege tac ión desmedrada y raquí t ica que, en 
parte cubre el suelo en la actualidad, dejan
do ver a trechos la superficie á spe ra , rugosa 
y bostil de la lava ya solidificada. 

sH ^ ^ 

Ya en prensa lo que antecede, m i buen ami
go el Licenciado Don Fernando Gonzá l ez Roa, 
distinguido jurisconsulto e intemacionalista 
de nota, quien a m i llegada a M é x i c o me ha
bló del Adoratorio de Tlalpam, me ha hecho 
conocer el N9 de ' 'Los Angeles Times" , de 25 
de A b r i l ú l t imo, en el cual se encuentra una 
comunicac ión de la ciudad de Pasadena refe
rente a este monumento arqueológico, que 
traducida a nuestro idioma dice lo siguiente: 

""Pasadena, A b r i l 24.—El monumento 
humano m á s antiguo del mundo, ha sido 
descubierto cerca de Tlalpam, a unas 30 
millas de la ciudad de M é x i c o , y hoy fué 
revelado aquí por el doctor Alejandro 
Goetz, de la Universidad de Goetmga, en 
Alemania, quien e s t á en el Inst i tuto de 
Tecnología de California, como miembro 
de la Asociación de Educac ión Interna-
cional". 

" E l Doctor Goetz ha regresado recien-
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temente de la ciudad de M é x i c o a donde 
fué llamado por el Gobierno Mexicano 
para fundar un Inst i tuto científico ads
crito a la Universidad Nacional de esa 
ciudad. E l Doctor Goetz se dedica pr in
cipalmente a la Arqueología y durante su 
viaje obtuvo permiso del Gobierno para 
investigar y tomar las primeras fotogra
fías de descubrimientos arqueológicos lla
mados a revolucionar todas las t eo r í a s so
bre el origen de la civil ización. 

" E l monumento de Tlalpam es, sin du
da la m á s antigua cons t rucc ión bumana 
hasta boy descubierta", dijo el Doctor 
Goetz". 

"Los geólogos pueden decir al medir la 
corros ión de la lava, que el mont ícu lo de 
piedras cortadas a mano, tiene indudable
mente 9,000 años de edad, esto es m á s 
de 3,000 m á s viejo que los m á s antiguos 
vestigios de civilización encontrados en 
Egipto." 

"Temiendo que los e spaño les destru
yeran el monumento, los indios con tra
bajo lo taparon con t ierra, sobre la cual 
sembraron yerbas y arbustos. Cuando los 
e spaño le s vieron por primera vez esta es-
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tructura, la tomaron por una simpre coli
na, como se cre ía hasta kace poco tiem
po. "Este descubrimiento revela que fué 
M é x i c o y no Egipto la cuna de la civi-
lizacion. 

Hasta aquí lo publicado respecto del Ado-
ratorio de Tlalpam por el per iódico de Los 
Angeles, y sobre ello creemos oportuno hacer 
algunas observaciones. 

Cuando el Doctor Goetz estuvo en M é x i c o , 
a principios del año , ya muchos investigado
res, tanto de la S e c r e t a r í a de E d u c a c i ó n P ú 
blica, como particulares, h a b í a n tomado foto
grafías y hecho serios estudios sobre el Ado-
ratorio de Tlalpam. E n los primeros d ías de 
Enero ya h a b í a tenido yo el honor de presen
tar una M e m o r i a sobre este tema a la Socie
dad "Antonio Alzate,11 de la cual los per iódi
cos dieron cuenta pormenorizada. 

Generalizando una t eor ía referente a la 
des t rucc ión de otra clase de monumentos i n 
d ígenas , dice el doctor Goetz que para evitar 
que los e spaño les destruyeran el de Tlalpam, 
los indios lo cubrieron con tierra, lo cual per
mite sospechar que el a rqueólogo a l e m á n no 
lo vis i tó y procedió sólo de o ídas , s egún pa
rece, pues de otro modo, al primer golpe 
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de vista hubiera ca ído en la cuenta de que 
fué la lava de un volcán extinguido desde mu
chos siglos antes de que llegaran los e spaño
les, y no los indios, la que cubr ió en m á s de 
dos terceras partes los flancos de la colma, co
mo se ve claramente en el corte de la excava
ción practicada por la Secc ión de Arqueología 
de la S e c r e t a r í a de E d u c a c i ó n Púb l i ca , hace 
ya algunos años . 
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